
indi

qi»

Jvr&

anB

da-

bu/'

CIA

se'

■ laá

^ 0  I* - Núm. 38. Madrid, 1 de octubre de 1932. -O ! P rec io ; 10 céntim os e jem p la r

O ► V- ‘ V :

‘ K
. . - 3 5 ' -T á

LLoRRLRo l l l k TiLRRá
liMm I Idililitracliii: Plansiti, 2 (üia dil Piilli). 1i tIEES 

O R G A N O  DE LA FEDERACION ESPAÑOLA DE TRABAJADORES DE LA TIERRA

Después
Discurso dcl camara­

da Jorge Schmidt
Yo no sabría expresaros la satis­

facción que siento por encontrarme 
«itre vosotros con motivo del II Con­
peso de la Federación Española de 
Trabajadores de la Tierra.

Mi empeño por concurrir a este 
Congreso ha tenido que vencer gra­
bes dificultades de orden financiero, 
motivadas por la actual situación de 
Alemania, que imipone a nuestra ac- 
firidad lamentables restricciones.

Os traigo un saludo fraternal de la 
Federación Ititernacional de Trabaja­
dores de la Tierra y de la Fe<leración 
«•'r;nana.

Ya tenéis conocimiento, por el in­
firme que vuestro Comité nacional 
*!■  incluido en su Memoria, de la his­
toria y actividad de la Internacional 
di Trabajadores de la Tierra. He po- 
Wo comprobar que dicho informe 
proporciona a los camaradas españo­
le- un conocimiento exacto de nues- 
F'i esfuerzo internacioeial, v debo ex- 
!>resar aquí mi reconocimiento al Co- 
't'Jté nacional por tal atención que 

dispensa de tener que exponeros 
’■ fin y funcionamiento de la Fede- 
'̂ eión Internacional de Trabajadores 
'■  la Tierra.

El Comité ejecutivo de la Fedcra- 
fén Internacional de Trabajadores de 

Tierra experimentó una especial sa- 
PWftcción cuando la Federación espa­
lda se afilió a nuestra Internacional, 
P^que con dicha afiliación de la Fe- 
‘̂ '-ación española vimos aumentar 
'**tra influencia en la Oficina In- 
•̂*iacinnal de! Trabajo en Ginebra, 

^ la cual anteriormente sólo podía- 
ostentar una débil representa- 

de los países latinos.
^amaradas; Vivimos un sombrío 

®®8iento de reacción. En todos los 
^*es las clases patronales tratan de 
^ e r  desaparecer, por todos los me- 

las profundas reformas conquis- 
en estos últimos años. Cuando 

babla de reacción hay que tener 
^ e n te  en el espíritu a! propietario 
■ * la tierra y  al patrono agrícola. El 

*̂̂ ono agrícola no se contenta con 
^Otinar como emfM-esario, sino que 

y i^atende, además, conservar las pre- 
j'^ ativas señoriaies que disfrutó du- 

siglos. Esta forma particular 
teaeción se enfrenta con un prole, 

o agrícola de tendencia socialis-
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ta agrupado en nuestras Federacio­
nes en numerosos países; y ese pro­
letariado ha de encontrarse dispues­
to a sostener luchas cada vez más 
violentas.

Tengo la profunda convicción de 
que vuestra Federación española es 
una de las unidades más valientes 
y decididas en este frente de los tra­
bajadores agrícolas socialistas.

La situación extraordinariamente 
grave por que atraviesa .Alemania 
obliga al proletariado alemán a librar 
rudo combate que exige muchas víc­
timas y muchos sacrificios. En esta 
batalla contra la reacción alemana no 
serán los trabajadores agrícolas ale­
manes los que desfallezcan y dejen 
incumplida su misión. Miramos al 
peligro cara a cara y podemos ale­
gremente concederle mayores propor­
ciones que las que quizá en realidad 
tenga. Tenemos una fe indestructi­
ble en las organizaciones socialistas 
alemanas; sabemos que son de una 
solidez a toda prueba y que han de ¡ 
sobrevivir la espantosa crisis que hoy ! 
padecen. ■

El peor enemigo del proletariado | 
de tendencia socialista es la disen-; 
sión en el seno de la clase obrera. ¡ 
No es otra la causa de ciertos fraca­
sos que hemos sufrido en .Alemania, i 
Deseo ardientemente al proletarido | 
español que permanezca unido y com- I 
bata sin descanso a quienes traten j 
de romper su unidad. En vuestro 
país, como en todas partes, la reac­
ción acecíia el momento propicio a 
sus designios, el momento en que la | 
desunión obrera le permita aduefiar-  ̂
se de nuevo del Poder. ,

¡ Disciplina, actividad, unidad! Tai i 
es la triple consigna que anima al pro- [ 
letariado alemán en la lucha que ha 
de mantener, sin descanso, no sola­
mente contra la reacción, sino contra 1 
los falsos camaradas que se introdu- | 
cen en sus filas.

Os reitero el saludo de todos los 
camaradas asociados a la Federación 
Internacional de Trabajadores de la 
Tierra; deseo el mafyor éxito a vues­
tras importantes deliberaciones y ter­
mino formulando mi voto porque en 
todos los países, y, particularmente en 
España, ¡a palabra «unidad» sea es­
cuchada y observada por todos.

Hace uso de la palabra para salu­
dar a los congresistas. Dijo que hace 

j  cuatro años estuvo en Madrid en un 
Congreso de la Unión General de 
Trabajadores en ei que había igual 
número de representados que hoy se 
incuentran en este Congreso de la 

I  Federación de Trabajadores de la 
j  Tierra. I-a Oficina Internacional del 
¡ Trabajo sigue con simpatía toda la 
i obra de España en pro de la legisla­

ción social y se muestra satisfecha 
al ver que bajo el nuevo régimen se 
han ratificado numerosos acuerdos to­
mados por la Oficina Internacional 
del l'rabajo.

He podido comprobar t a m b i é n  
— añadió— q«e los obreros del agro

español tienen un gran sentido de la 
responsabilidad y de la disciplina. 
Sentido que es necesario, imprescin­
dible, porque la obra de emancipa- 
ción de los ebreros de! campo así lo 
exige. La evalución de las condicio­
nes del medio ambiente impulsa cada 
vez más al obrero agrícola hacia la 
explotación directa de la tierra, bien 
en unidades mayores, que exigen la 
asociación de los obreros. Terminó 
mostrando su plena confianza en que 
los obreros agrícolas harán todo esto 
porque saben lo que se pretende y 
tienen dirigentes dignos de ellos.

El orador fué premiado con gran­
des aplausos.

La guerra y el problema económ ico

Besteiro durante el discurso Inaugural del congreso.

e h <

Un aspecto del congreso.

Federación Española
de Trabajadores de la Tierra

A las Secciones

O s  su p o n e m o s enteradas del aecreto c reand o  
el Instituto de Re fo rm a Agraria . La  Ejecutiva de 
esta Fede rac ión  lo  ha estud iado en su  se s ió n  úl> 

tim a y po r unan im idad  aco rd ó  lo  sigu iente:
Prim ero. D ec ia ra r que con sid e ra  un profundo 

error la  form a en que se  c rea  el llam ado  Instituto 

de Re fo rm a A gra ria , que resuitará un aparato  
burocrático  p e sa d o  y co sto so , sin  rendim iento 
útil pa ra  el país. La  Ejecutiva cree  que, de no m o ­

d ifica rse  d icho  arm atoste, fra ca sa rá  la  im planta­
c ión  de la Re fo rm a A g ra r ia  en E spaña.

Segund o . C o m o  se  trata de un asunto  de vital 
interés p a ra  la nación, y principalm ente pa ra  lo s 

ob re ros, se  re so lv ió  p lantearlo ante la Ejecutiva 
de la U n ión  G enera l de  T rabajadores de E sp a ñ a  
y, s i fuera p reciso , ante su  C on g re so , que c o ­
m enzará  el d ía  14 del p róx im o octubre.

Lam enta e sta  Ejecutiva tener oue realizar esta 
crítica del m enc ionad o  decreto de i m inisterio de 
Agricu ltura; pero el deber se  lo Impone.

M adrid , 28  de septiem bre de 1932 .~Po r la C o ­

m isión  ejecutiva: E l secre tario  general, L U C IO  
M A R T IN E Z  GIL.

La guerra es el mayor azote que 
pesa sobre la especie humana. Las 
consecuencias de ella son la mist-riu,

I la desolación, los campos deáertos y 
! llenos de sangre proletaria, los hos- 
I pítales llenos de inválidos y muchas 

madres llorando por sus stres más 
queridos. Pero examinemos bien cuá- 

¡ les son las causas que durante la 
Historia han impulsado a ios pueblo» 
a crear esos frentes de guerra y a ba­
tirse pueblos contra pueblos y herma­
nos contra hermanos.

Podemos darnos por convencidos de 
que las causas de ello han sido todas 
por defender los intereses de los pri­
vilegiados, que son los que se han 
preocupado de tenernos envilecidos 
para que no nos demos cuenta de lo 
que significa la guerra.

En la actualidad tenemos dos pro­
blemas pendientes de resolución los 

' trabajadores de todos los países, por- 
! que de ello somos los únicos perjudi­

cados, que son: la guerra y  el paro 
forzoso, causas de la crisis económi­
ca que sufre el régimen burgués y 
capitalista. Esta crisis, hija del pro­
greso social, es la que hace en la ac­
tualidad al capitalismo provocar una 
nueva guerra, que es bien notorio de 
todos que e» con lo que piensa sal­
varse el capitalismo.

Pero, examinada la causa anterior,
I  nos queda la más importante, que es 

el problema económico. .Alrededor de

éste giran todos lo» problemas, inclu­
so el de la familia.

La Humanidad \ ive en un deecon- 
i'icrto cirriblc. V es que las formas de 
producir y consumir son incompáti- 
bl-s con las necesidades de la Huma­
nidad, y mientras no se resuelvan los 
problemas antes mencionados ios tra­
bajadores seremos víctimas de la so­
ciedad, tal como hoy se encuentra 
constituida.

Es de imprescindible necesidad que 
afrontemos la lucha tal como las cir­
cunstancias nos la presentan. ¿Qué 
hace falta a la Humanidad para qub 

I la normalidad y  el pacifismo imperen 
] en todo el ámbito del mundo? Un 
estado social donde el libre desenvol­
vimiento de uno sea el fibre desenvol­
vimiento de todos, porque no podemos 
concebir que mientras unos mueren 
de indigestión otros mueran de mi­
seria.

Por eso, camaradas campesinos, 
■ nosotros, que somos los que sufrimos 
más vejámenes y más miseria, somos 
los que debemos aprestarnos más de 
lleno a la lucha por ia destrucción del 
régimen capitalista, que es la causa 

. de todos los males que pesan sobre la 
; Humanidad, y particularmente sotn-e 
I los campesinos, que somos los que he­
mos estado más abandonados por los 
que han venido rigiendo los destinos 
de nuestro país.

F r a n c isc o  MORENO

Un aspecto del Congreso.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

w -x  “1  •  ‘ 45 P®*" presidente propuso la di* la tierra la hubieran aceptado; vo- T  J jProblemas agrarios poco ac atención
^  I vándola e. presid-ntc a un 15 por 100, o sea de no rebajar nada a un arren-

V a n  r í> í i ío U n «  m á s  d e  3  OOO r e c u r s o s  o o r  l a  C o m i - I  a ruegos dd camarada Hervás, y re- datario a quien el juez había reba- Constantemente leo en nuestro que- dad más que too 6 150 cbr«x, 
v a n  r e s u e l t o s  m a s  a e  O.UUU r e c u r s o s  p o r  l a  V-O trazándola también los vocales arren- jado el 50 por too como fin de jor- rido semanario EL O BRERO  D E LA afiliados. Porque pertenecemos a h

sión m ixta A rb itra l Agrícola ' datarios, por lo cual el camarada Cas- nada. TIERRA artículos de compañeros que-
tro hizo constar que los trabajadores ' Madrid, zS de septiembre de 1932. jándose dei caciquismo; yo también

,-Se debe o no se debe tener en ■ pictarios Sres. Jurado, Teixeira, Ro-] ,, ,, quiero referir el caso de este pueUo,
cutma el artículo 6.» del decreto de! mero. Moren, Hueso, .Mberola, Cá-:
31 de octubre cuando se trata de apar- ^ovas, Garda de la Barga, Manza-
cerías? ' «o. Artajo y el vicepresidente y se-

Aiistieron los Sres. Ruíz Manent, creíario del .Ateneo, Sr. Laguia, A los colonos aparceros y pequeños propietarios
presidente, y -Moreno, vicepresidente.: porque se le rebajara lo que fuera . , , . . c  • j  1

En uno de los últimos Picnos dei justo, según la importancia de las, ¡Trabajadores! Apenas recuerdo. 1 truir la gonosa y veUrana Sociedad
citado organismo se mantuvo un vivo! aportaciones, nuestros compañeros, por mi edad, cuando abandimas-.éis j de .Agricultores, a la que tanto miedo
debate entre la representación de los Montero, Soler, Ampuero, Castro y  vuestra Swiedad, que con el ínteres tienen, 
propietarios —  que sistemáticamente Hervás y los arrendatarios Sres. Mo- que merecía constituisteis en la Casa 
vienen haciendo en el seno del mismo ' rillo, Serra, Calleja, Carreras y Ca- del Pueblo, para ;r a formar pane del 
una campaña para excluir de los be-, sas. El presidente votó con la ma- Sindicato Católico Agrario, y más tar- 
neficios de las disposiciones dictadas yor.a. • , de en la Union Patriótica. Seguramen-
sobre revisión de rentas a numero-| Los vocales Casas, arrendatario, y te en la creencia de que en estos^orga- 
sos sectores de los arrendatarios —  y nu.'stro compañero Ampuero protes-
la de los trabajadores de la tierra y ¡ laron del voto del Sr. Laguia, vice­
arrendatarios genuinos, que vienen I presidente de una Sección, que sir-

nismes encontraríais la salvación de 
vuestros intereses, porque veíais en 
sus primeras filas los mandatarios

Se dió cuenta de unas designado-: determinación fué obr.a
nes de suplentes hechas, entre ellas >'

oponiéndose con todas sus fuerzas a . vió a los propietarios para tener ina- de las leyes de Cr.sto y defensores de. 
estas habilidades, triunfantes hasta ¡ yoría. capitalista. Reconocemos sobradamen--
aquí por el voto dirimente de la re­
presentación gubernamental.

El 
dona
a las _r_____  — - ..........  r ______ r _____________ -  i--------  . . . . .  ,
cuanto se refería al líquido imponi- su puesto en la Comisión mixta Ar- bajadores, os dirigía muchas 5̂®*® 
ble. que para nada se debe tener en I bitral Agrícola, por un error de la ®qufl centro de la plaza de .Alfonso e- 
cuenta en el caso de los contratos de , burocracia del ministerio, que no qui-' Sabio, y que acostumbraba a presidir 
aparcería o formas forales análogas;
íii en cuanto trataba de la rebaja de 
las rentas, que no podrá ser .superior 
al 50 p w  too de la pactada en la zona 
O porción del territorio sin catastrar; 
pero dijo, como conc’usión, que se

so corregir ella misma después de re- rc-pachado alcalde de la d'ciadu-
conocida la falta. por llamarse Rey. haca honoi

El asesor jurídico informó a la Co- apellw .
misión de que deberían ser excluidos I  ̂ Estos vividores de U. ajeno sab-an : h-  ' ‘' “ 'I " : ‘ " :,I„u c"rio s

W..„i,1e= nrrer.- desempeñar su papel para derrumbar ,-s un mito, que lo que pcrsi uen los

No faltaron labradons aparceros que 
.conociendo la política rastrera de los | 
.i,randes propietarios í.igu:tron en su | 
ritió de lucha, esperando a sus com- \ 
pañeros de explotación, por no estar 
lejano el día en que ten.án que reco­
nocer que su camino no era el traza­
do por d  Sindicato de !a gran pro­
piedad, cosa que no tardó en suceder.

De nuevo se reorganiza esta Socie­
dad en la Casa del Pueblo e ingresa 
en la Unión General de Trabajadores, 
consiguiendo mejoras en los contra­
tos, cosa que no alcanzaron estando 
unidos con los s:ñoritos.

Trabajadores, colonos medieros y 
pequeños propietarios: Es preciso que 
andéis con paso firme y no os dejéis 
llevar de una m.is de las marrullerías 
de los caciques, que d.- nuevo os di. 
•en que vuestro sitio es con ellos, 
que lodo eso de la Reforma agraria

los aprovechamientos forestales arren- . . ^ , . , . , , ,
e ------- - .......................................  - dados por los Ayuntamientos, por 1 Soci^'»‘l
deberla aplicar cuando la aparcería ; haber sido subastados, sufrir el E s-' 'rabaj® conseguirlo Oa
fuera la misma que el año i9'3-*4- I tado una merma en sus ingresos y tlfcian _qu? para resolver d  f^oblerna 

Nuestro camarada Martínez H er-! pojer transigir los Ayuntamientos, ‘
vás. en representación de los traba-i opuso i„formc do la asesoría ''" ‘S*’". «ra _a encargada de sa • 
jadores de la tierra y arrendatarios ' g, representante de los propio- var las cosechas de las s<'qmi.s y otros
genuinos, que compartieron sus ma-' torios Sr. García de la Barga, en propios de la Natura.eza.
nifestaciones, intervino para someter. „ombre de los intereses de la' gana- (Palabras textuales de aquel señor 
una vez más a la consideración del y negro.
Pleno la cuestión desde el punto de  ̂ 5  ̂ Teixeira, vocal re- visiíaba tanto el Avuniannento como— —  — ......  .........  apuyo ei o í. ici.w uu, «v- , , _ j  i \
vista estrictamente objetivo y. legal.  ̂ ,^5 propietarios tam-

socialistas es arrebatar la tierra al 
p.^queño propietario, cosa que es una 
injuria. Lo que se pretende es que la 
tierra no sea instrumento de renta, y 
por esto hay que 1 espetar al que sólo 
posee lo que cultiva con su trabajo, 
y claro está que no I9 tiene para sa­
carle una renta, sino como instru­
mento de trabajo.

Trabajadores del campo : Pensad to­
dos que son muchos los enemigos de

i  para agregarle al número, muy ele- 
' vado ya, de los pueblos esclavizados 
por esa peste infecciosa que tanto tra­
bajo nos va a costar extirpar por 
completo, y aquí más, dado ci estado 
de incultura en que nos han tenido 
los gobernantes de la odiosa y siem­
pre aborrecible monarquía.

Poco antes de las elecciones del día 
12 de abril, los que no habían man­
dado todavía fundaron la Sociedad 
Radical Socialista, y nos dijeron que 
allí nos defenderían del cacique, que 
ganaríamos más jornal y trabajaría­
mos las ocho horas reglamentarias, 
pues aquí siempre hablamos trabaja­
do de so! a sol. En invierno, cI jor­
nal era de 2 pesetas a 2,50, y en ve­
rano, de 3 a 3,50 pesetas, y como 
máximo, 4 pesetas. Por lo que nos­
otros, poseídos de una ansia de des­
quite contra aquellos caciques, que 
no habían hecho nada por nuestro 
pueblo, nos apuntamos en aquella So­
ciedad, y en un mitin que organiza­
ron̂  en la plaza de la feria nos ofre­
cieron hacer un cenal para traer 
aguas de los ríos Castril y Guarda!; 
un puente sobre eé río Nogarate, que 
divide a este pueblo en dos barrios.
¡ Dichoso río, que, aunque no se han 
visto sus arenas con agua hace diez 
o doce años, aliviaría considerable­
mente la crisis de trabajo que se pa­
dece! Además, este puente está en 
proyecto hace muchos años. Nos ofre­
cieron también un grupo escolar y 
construir el Ayuntamiento.

Como verán, no se quedaron cor­
tos. Cuendo pudimos darnos cuenta 
algunos de la marcha de dicha So-

Unión General de Trabajadores y pr*. 
fusanios las ideas socialistas nos 
declarado una gueira sorda, hasta (j 
punto de que el compañero que 
pone al frente de la Sociedad, conn 
no tenga donde agenciarse algo fû  
ra, le declaran el boicot y Lene
emigrar o dejar la Sociedad. Por
muchos continúan al lado de

cst
est(4

Os decían que vuestro sitio estabaCoincidió con el asesor jurídico en ■ , . .  /.vUtir una disoosiciún 1 . . . .
que no podrían ser nunca aplicables' ¡ perm'iticra transigir a los Siiá^ca o .Agrario, que os consi

deraban propietnrios como lo eran 
ellos. Que el problema de la tierra sí 
resolvería estando juntamente en So­

los limites del líquido imponible y ■ Ayuntamientos.
del so Dor 100 de la renta pactada , , ,  j  1 t .
- q u e  establecía el artículo 6.»— , por; resolverla estando juntamente en so-
íld o b le  razón de no mencionarlo el „ • ! riedad el labrador y e! poseedor de .a
legislador siquiera en el artículo 8.', . P ? ?  elemental de la agricultura p n -, ,05 ¿os elementos que
dedicado a los contratos de aparcería j T su explotación caía de lleno , marchar de acuerdo para
todo él, y sí mencionar al 7.», inver- a ropecuanas asalariado, por
tido en especificar las circunstancias ^®" «neepto de amplia generah- l ^^rdadero enemigo de .-is mte-
favorables a las partes; y de que su ^ad que le daba el decrc o. siendo, I
aplicación era teórica y  prácticamen-1 '® '’evisaWe. estos contra-, ,>erspguían cstos_ estos far-

la Reforma agraria, y esto nos basta ' ciedad, comprendiendo que nos ha-
para comprender que no es un mito 
ni un pasatiempo, como ellos dicen. 
Las largas se las dan sus enemigos 
para deteriorarla cuanto l;s s?a posi­
ble. Tengamos presente ti refrán de 
«Tanto cuentas, tanto vales». Cuan­
tos más enemigos tengan nuestras co.

bían engañado una vez más, empe­
zamos a hacer gestiones para formar 
nosotros una Sociedad obrera. Un 
compaAcro nuestro, Fulgencio .Sán­
chez, peluquero de oficio, muy deci­
dido, se prestó a ayudarnos, y él fué 
quien hizo el reglamento, podiendo

caciques, que, como ¡os de antes, unj 
vez en el Poder no se han prcocupj. 
do de nosotros para nado.

Muchos nos tildan de locos y 
dicen que nunca conseguiremos lo q  ̂
nos proponemos, porque para est̂  
sencillos e ignorantes campesinos, g 
se acogían a  la Sociedad es para qŷ  
ésta (es dé trabajo, y, por desgrad*, 
aquí no lo h ay; pero ellos no cm¡*n. 
den por Sociedad otra cosa.

V ahora decidme si no hay moti 
vos para protestar de tanta injustié, 
por parte de estos señorones caciquí. 
líos, que no contentos con no hac» 
nada por su pueblo, que ven inoiy 
sus almendrales y sus parrales y ¡| 
agricultura toda, abrasados sus can. 
pos por el soi un día y otro, un aJh 
y otro, sin que en pleno verano se vb 
ni una mata de rastrojo, se dediqua 
a perseguir a los obreros afiliados 1 
esta Sociedad hasta más no poder, 
porque saben que si seguimos así j 
llegamos a organizamos día Ilegi  ̂
en que paguen con creces lo que al»

' ra nos hacen sufrir.
Subleva a los corazones más Qurti 

ver que cada día se ve menos 
te, menos movimiento, habiendo dí« 
que se asemeja a un cementerio p«.

■ diüo entre las ruinas de una gran d» 
dad, pues la mayor parte son vieja 
y chiquillos, y muchos de ellos no A 
ven rnás que de la mendicidad. Parea 
mentira que haya tantas famMias vi­
viendo de limosna mientras que fce 
obreros que han pod.do salir van mal­
diciendo a su pueblo, buscando el pa 
en otros pueblos y en otros países mli 
buenos y más justicieros que el sujt

Y  ahora digo yo : Cuando en pie* 
verano hay tanta miseria, ¿qué sert

sas y máa s? hable en contra de ellas I crearse la Sociedad el día 5 de febre- ¡ cuando llegue el invierno? ¿Es jus»

te imposible, pues el límite de reba­
ja  de la renta a la pagada el año 
1913-1914 había sido establecido para 
las rentas en metálico —  cuya suma 
podría probar el propietario con el 
oportuno contrato — ; pem no para 
las aparcerías, cuya cuantía no era, 
ni ¡xidría ser jamás, la proporción en 
que se distribuía la cosecha entre las 
partes, sino la cantidad recibida en 
frutos, variab'es con el año agrícola, 
según el clima, las plagas, etc., si 
sólo se atendía al número de unida­
des métricas, y con el precio de los 
productos agrícolas, antes y después 
de la guerra mundial, si se reducían 
a su verdadero valor económico, co­
mo procedía hacer en buona doctrina.

Manifestó que no se poda soste- 
ner, como sostenía el asesor jurídico,

Se aprobó que no lo eran, con el 
voto en contra de los vocales García 
de la Barga y Martínez Hervás y el 
voto explicado del vocal Soler, que 
entendía puesta a votación sólo la 
parte genuinameiite forestal o made­
rable.

Aclarado en este sentido por la pre­
sidencia, se pasó a votar como se- 
gunda parte si eran revisables los 
contratos de aprovechamiento de pas­
tos en montes de propios, votando a 
favor del Informe emitido por la ase­
soría todos los propietarios, menos 
el vocal Sr. García de '5 Barga, que 
se abstuvo, y en contra, todos los 
obreros de la tiera y arrendatarios, 
surgiendo un empate por votar el vi­
cepresidente Sr. Moreno a favor de

santes era teneros bajo de sus ga- 
rras, para que jamás pudierais recla­
mar vuestros derechos ni protestar de 
vuestro maies ar. Esto les duró p'co, 
V, como era natural, les fracasó el in. 
tentó, que no era otro que eü de des.

es porque encierran más importancia 
Esto es un hecho palpable.

El triunfo de nuestras aspiraciones 
depende de la actividad que pongan 
los obreros dentro de las filas de la 
Unión General de Trabajadores.

ro det año en curso. Pero a los tres 
meses de estar autónomos, compren­
diendo nuestro compañero, a quien 
habíamos hecho presidente, la necesi­
dad de estar federados a alguna or­
ganización obrera, celebramos asam­
blea extraordinaria y acordamos, por

que un pueblo suficientemente gr» 
de para administrarse solo esté sujeli 
a otro, para recibir las migajas q« 
le sobren? Conteste quien le con» 
ponda; comprenda que con alguna él 
estas cosas que he mencionado puedd 
aliviar la crisis de trabajo que paéfr

Almansa.
Juan M.ADRIGAL unanimidad, ingresar en ¡a Unión Ge-1 cemos desde hace tanto tiempo, que

que no eran aplicables dos casos de los propietarios, 
los mencionados en el artículo fi.« y ¡ Planteada la cuestión de si tenía o 
sí lo era el tercero; parecer algo a r- ' no voto la viccpresidencia, nuestro 
bitrario y fuera de norma, pues era ' compañero Martínez Hervás recono- 
o no era aplicable el articulo 6.® a ' rió que las vicepresidencias lo te­
las aparcerías: ppro todo él, ya que | nían; pero no debían hacer uso de él 
con lo sostenido por la asesoría, ésta cuando, como en aquella ocasión, la 
trataba de conciliar lo inconciliable, | mayoría era de los trabajadores de 
lo fundado de nuestra clara y recta la tieira y arrendatarios, y en buena 
Interpretación del precepto con lo In-I doctrina de imparcialidad, de votar, 
fundado de !a posición mantenida por | deberían hacerlo a favor de la m a-; 
los propietarios, contumaces en res-1 yoría.
tar eficacia a la ley de revisión de 
rentas excluyendo de sus beneficios

Entablado debate acerca del recurso 
número 909, de la Subsección quinta, 

a Jos rabassairej catalanes, primero, . cuyo fallo de no ha lugar a la revi- 
y a los aparceros, después, sin parar I sión defendió el asesor jurídico, so­
la atención en la injusticia tremenda licitando el vocal arrendatario señor 
que esto significaba y  en ia provoca-' Serra la rov-ocación, por existir erra- 
cióa a la revuelta de los arrendata-. ta, y previo anuncio, por parte del 
ríos en oapecie, tal mal tratados por camarada Castro, de que votarían los 
la mayoría de la Comisión mixta, o trabajadores de la tierra una rebaja, 
sean los propietarios, y  las presiden-j cual fuere, el camarada Hervás pi- 
cias, excepción hecha del vicepresi- ¡ dió que se admitieran excepcionai- 
denle de la tercera, Lucio Martínez, j mente las pruebas demostrativas del 

El Sr. Tci.xeira apoyó a la aseso- ¡ yerro cometido, a lo que se opuso en 
ría, entendiendo lo inentendihlc: re-; nombre de la juridicidad el señor cesita que el verano se pro.onguc lo 
visahles las aparcerías, mas no redu- Teixeira. j posible y que no le sorprendan las
cibles sus rentas. i Pedida la lectura del ^xpedienU  ̂ ¡ Ihivias del otoño en plena producción.

Martínez Hervás le rogó que con-. Martínez Hervás impugnó el dicta- que mermen y  perjudican notablemen.
testara como jurista a la pregunta de ' men del asesor jurídico, por haber cosecha, es conveniente adelan-
si era lo mismo renta que participa- estudiado dicho señor muy somera-i tstrla lo más pos.ble, verificándola, si

nvrai de Tr^ajadores.
Con el paso que dimos empezaron

se agravará cuando llegue el invw- 
no, y salvar a un pueblo que tari»

a tomarnos una idea y un odio, que produciría y tanto provecho puede rs 
no pierden ocasión para sembrar lal portar al Estado y a estos polif«
d’scordia entre nosotros para que no 
podamos organizamos, pues lasl se 
e.xpiica que en un pueblo como éste, 
que tiene aproximadamente ios diez 
mil habitantes, no tenga la Socie-

compesinos, que le quedarían eteni* 
mente agradecidos.

José MONTOT.A 

Puerto Lumbreras.

CULTIVO DEL ALGODON
(ConiíniMicidn.)

l-u siembra en secano puede hacer­
se en la segunda quincena de marzo; 
pero siendo la única d.ficuitad de este 
Tuitivo en España el que el agodo- 
nero, para su normal desarrollo, ne-

Cuando las plantas alcanzan una 
altura de 10 a 12 centímetros, se da 
la primera labor con arado común o 
cultivador y se aclaran los golpes, 
dejando sólo dos O tres plantas, como 
es natural, de las más xigorosas.

Si la siembra se ha hecho en líneas, 
se aclaran, cuidando de que las plan­
tas guarden la debida equidistancia 
(30 ó 40 centímetros). Próximo a los 
golpes a las líneas, queda un peque­
ño espacio de terreno sin labrar, el

61 era lo mismo rema que pa. uc.j...- estiiu.auo m e o  señor muy ' ^r:-" "  „  favorable en la segunda cual se labrá a mano con azada,
ción del SOCIO propietario en la apar- | mente el asunto, ya que fundaba su H .*>®̂ P®  ̂ „  ...arent» dfn«
ccría, pues estaba seguro de que su ; informe en no conocerse cxactamenti-' quincena de febrero, ton el hn d que 
cultura no le permitiría contestar que |a renta catastral, y  ésta era de unas' planta disponga de más t.enipo 
eran conceptos iguales, y, sin embar- ' 2.000 pesetas, algo más. la mitad de i para su desenvolvim.cnto. aunque ha­
go. los propietarios, ciegos y sordos ■ las 4.000 y  pico correspondientes a I X® <iue resembrar algunas marras, 
por su interés, defendían a'go inde- las dos quintas de la dehesa, uno de ¡ Pudiera practicarse la siembra c.i sc-
fendiblc, ya que el legislador había ; ¡os cuales era el arrendado; v aun I milleros sobre fines de enero o prime- _ •
dicho bien c’aramente en el ártico- suponiendo un absurdo que fueran i ros de febrero, trasplantando en tiem- mos o pequeños tablares a distancias
lo 8.* que en el caso de las aparee- las 4.000 y pico, aún quedaba una po oportuno las p'antas, con lo cual ¡ aproximadas de un metro, y en sus
rías el juzgador procedería a averi- diferencia de cerca de 3.000 pesetas «  adelantaría quince o veinte días ¡aderas, a una a'*"'’".
guar las aportaciones y participacio- entre ella y la pactada para proponer 1 >a vegetación y observar -us resul-

.A los treinta o cuarenta día§ del 
primer aclaro de plantas se hace otro, 
dejando sólo en cada casilla una plan, 
ta, o dos a lo sumo.

Cuando se cultiva el algodonero en 
regadío se dispone el terreno en Io­

nes de las partes, graduándolas en una rebaja. El hecho de ser rico el ¡ lados.
justicia y teniendo en cuenta las c ir-! arrendatario tampoco justificaba, con 
constancias favorables o adversas del i arreglo al decreto, que el abogado 
artículo 7.® solamente. | del Estado, asesor, propusiera un no

Apoyó el Sr. Jurado al Sr. Teixei- ' ha lugar a la re.isión, máxime cuan- 
ra con el artículo 2.®, que dice todo' —  ~—*"
lo contrario, pues da el derecho de 
pedir la revisión a aparceros y ra- 
hassaires.

Hizo uso de la palabra el camarada 
Soler, representante de los trabaja­
dores de la tierra, para impugnar 
nuevamente el dictamen de la ase­
soría y pedir que no fueran excep­
tuados los aparceros de los benefi­
cios de las rebajas de rentas.

Puesto a votación el asunto, vota­
ron porque se aplicara el principio 
de no rebajar nada al aparcero, cuan­
do la forma de la aparcería fuese la

do sólo era cierta tal riqueza en el 
caso dcl arrendador, con dos casas 
puestas, una de ollas en San Sebas­
tián, y más de 15.000 pesetas de renta, 
según se sabía por el mismo expedien­
te. Demostrado que el asesor jurídi­
co no había acertado a interpretar 
una certificación catastral y el decre­
to de 3: de octubre, propuso Hervás 
a la Comisión no la confirmación de 
la rebaja de un 50 por too. comedida 
por el juez, sino la de un 45 por 100, 
para que vieran los propietarios los 
deseos de llegar a un acuerdo.

En los cruces de los surcos o amel­
gas, con un almocafre o azadilla de 
mano, se hace una pequeña casilla u 
socavón, depositando en él cuatro o 
cinco semillas a una profundidad de 
cuatro a ocho centímetros, según la 
humedad y tenacidad del suelo, com­
primiendo ligeramente la tierra que 
la cubre, para que la semilla se pon­
ga en contacto con ella y no pierda 
humedad, separando de la casilla los 
terrones que hubiera.

Transcurridos diez <x doce días, se 
repasa la siembra, y  si se nota que 
algunos golpes se han perdido, se re­
siembra de nuevo, o bien, si fuera po­
sible, se trasplanta de los casilleros 
donde haya planta sobrante, con el

Rechazada por el vocal de los pro- I fin de que no se retra.se mucho su
misma que el año 1913-1+, los pro- ¡ pietarios Sr. Hueso la rebaja de un ¡desarrollo.

para que el agua de riego no moje 
directamente la semilla, ni después la 
planta, se deposita la simiente a es­

pacios de 25 a 45 centímetros, según 
la fertilidad del suelo.

Labores del cultivo. —  Las labores 
que durante la primavera y verano 
9c dan al algodonero tienen gran im­
portancia. Estas labores son variables 
y  tienen por objeto limpiar el terreno 
de plantas extrañas al cultivo, que le 
roban humedad y materias ferti,izan­
tes, y formar una capa superficial mu­
llida. Se practican con cultivadores o 
aparatos especiales llamados cangas 
o chandarmes y provistos de rejas de 
recambio, angulares o formando ar­
co, de anchuras variables, que remue­
ven la tierra cuatro o seis centíme­
tros, los cuales van tirados por una 
caballería, y cuya labor resulta muy 
económica. Estas labores de verano a

que hacemos referencia suplen el agua 
de riego o de lluvias, consiguiendo 
con ellas que no se pierda el agua ab 
maccnada en el suelo por medio <lc 
’as labores profundas, conservar esta 
Immedad hasta su utilización por las 
plantas, dificultar la evaporación del 
suelo durante la vegetación y regula­
rizar la absorción del agua por las 
plantas.

Después de una lluvia no debe ha­
cerse esta clase de labores, pues di­
ficultan las buenas condiciones del 
timpero.

En cultivo de regadío, las labores 
se hacen a mano, teniendo el terreno 
limpio de ma'as hierbas y haciendo 
un recalce cuando las plantas hayan 
tomado bastante desarrollo. En te­
rrenos de regular consistencia, con 
unos cuatro riegos de .too a 600 me­
tros cúbicos por hectárea son sufi­
cientes para las necesidades de la 
planta.

Cuando la planta haya adquirido 
todo su desarrollo conviene hacer el 
despunte de las ramas principales, nu­
triéndose mejor los frutos en forma­
ción; pero sin adelantar esta opera­
ción, para que no prosperen las ra­
mas que llevan muy poco o ningún 
fruto.

Recbieceión.—Llegado el período de 
la madurez de la p'anta, las cápsulas 
se abren por las uniones de sus lóbu­
los, sa’iendo el algodón, que se espon­
ja, formando grandes copos, siendo 
éste el momento de la recogida del 
fruto.

La recolección de las bellotas del 
algodón se hace a mano. En algunos 
casos se hace a máquina; pero este 
método no ha llegado a generalizarse. 
.A causa de la desigual madurez de 
¡as cápsulas, la recolección dura bas­
tante tiempo. Esta se practica, por 
ser operación fácil, por mujeres y 
chicos, que se les paga un tanto por 
kilogramo recogido.

Debe practicarse la recogida por la 
mañana, cuando haya desaparecido el 
roefo o blandura y antes que pueda 
raer al suelo el algodón y se ensu­
cie, procurando siempre no mezclar 
el algodón blanco, limpio y perfecta­
mente esponjado del que se vea man­
chado o atacado por insectos, o que 
no salga fuera de la cápsula a pesar 
de estar abierta varios días, procu­
rando clasificarlo y separarlo según 
su pureza, pues esto tiene gran im­
portancia a los efectos a que luego 
ha de cotizarse.

Recogido el algodón, se extiende 
sobre una lona, formando capa 00

muy gruesa, para que se seque anW 
de llevarlo al almacén.

En el cultivo de regadío, las rati# 
cargadas de frutos, que tocan o pv* 
den tocar el suelo por su peso, * 
cortan, y desprovistas de hojas * 
cuelgan en manojos pequeño.s, 
tendederos formados en el mísi  ̂
campo, para evitar que se pudran* 
contacto con la tierra. La madu<* 
ción efectuada en esta forma desn* 
rece muy poco en la calidad de 1 
fibra. Esta práctica se recomieW 
también con los últimos frutos, 
que la tierra quede libre y prepaí* 
para otros cultivos.

El almacén donde se recoge e! *  
godón, antes de llevarlo a !a facto™ ^  
no debe ser húmedo ni muy 
pues a! desmotarse, ia fibra se P®** 
y daña, lo cual acarrea una <le  ̂
ciación considerable. Si se tiene 
cho tiempo sin llevarlo a la des
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dora, hay que meterlo en sacos, 
su meinr con«erv’aci6n. ^

Enfermedades.— Son varias las
entf ^ta,gas que atacan al algodonero, 

ellas el pulgón del algodonero, U ^  
ña roja, el gusano jaspeado o rostp
lia y el gusano de la cápsula:
mejor que hacer una descripción 
ellas, recomendamos que tan pro* J **
como se presenten, se envíen Su

«tos

de gratuitamente se examinará la ,
se de enfermedad o plaga, aconsej^g^^
do los medios más eficaces para c<*
batirla.

Desmote.--El algodón se rtf^
(«unido a la semilla, dejándole la ^

cara, que fácilmente se disgrega ^

«JOf

ca

serta después difícil separarla. E l '
godón se limpia primero con una

<K *il
quina, pasando después a la
pepitar, para separar las sem‘ 
cuyo tamaño varía del de una pin”f
ta al de un guisante. Esta 
lleva una sierra con rápido m ovíiw ^u.
to de rotación, cuyas púas, en CI

ü *?ucade dientes oblicuos, pasan entre . ^ 
de un rastrillo de hierro, recogí** 
el algodón extendido sobre el tabP
de alimentación ; haciéndolo pasar  ̂
el rastrillo se separan las semillas:^ 
eje que lleva unos capillos que va 
trás de la sierra arrastra el alg®*̂  

Las semillas se limpian y d®*;

Bu(

can, separando las mejores par* 
futuras siembras.

Obtenidas las fibras, se forma® 
cas con ellas por medio de 
para transportar el a'godón con ^  
facilidad a los centros manuf*
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EL OBRERO DE LA TIERRA

m
br

Los amigos de los pobres, en la
playa

ue

I Qué bonita está la ciudad de X 
^¿templando desde la playa ia in- 
jjfflsidad del mar! Linda, correcta, 

ĵfgante, hermosa como una dama 
¿stmguida. Parece un hada cncaii- 
(gáora recibiendo ¡as adoraciones de 
juj amantes, recostada en la playa 

pintoresca dcl Cantábrico. Los 
jl*i>dos céfiros la recrean con su mur- 
piullo; las olas traen a sus pies la 

rizada espuma de los mares; su 
(jbeza descansa plácidamente en la 
¡^era de colinas graciosas que la co-
(oaan de verdura.

OT.A

c anW

Es hermosa. ¡ Lástima que sea tan 
^traria al proletariado!

En las «ivillas», de formas capri- 
¿osas, que se asoman por entre ár 
loles en las afueras de la ciudad, 
jdidan, comen, ríen, bailan, vera­
nean..., quizá rezan mucho, los mi- 
(gados de la fortuna, los ricos, los 
^ tócratas, tos millonarios. Allá, en 
(] centro de ia población, en fondas, 
beteles, posadas, en todas las casas, 
jgllen, se agitan, se amontonan, se 
apiñan millares de huéspedes: son 

ansiados veraneantes a cuenta dcl 
proletariado, que trabaja, que suda 
en las faenas agrícolas. ¡ Los vera­
neantes! ¡Qué seres más felices! 
¿Salud? No es dcl todo mala. ¿Di- 
flcro? Algunos ahorrillos hay en la 
cartera. ¿Buen humor? ¿Quién lo 
puede tener malo estando de ve- 
«leo?

V durante un mes, dos meses, tre.j 
Beses, los veraneantes se olvidarán 
de todos ¡05 que estamos paradas y 
«friinns el hambre, la miseria..., y 
no tendrán más que un deseo, un 
pensamiento, un anhelo: ¡gozar! No 
ks habléis de trabajos, ni de pobre­
za, ni de enfermedades, ni de due­
los, ni de muerte... ¡Morirse de vera- 
p m ! Es la mayor de las extravagan- 
fías. Y , sobre todo, mucho ojo con 
recordarles las tremendas catástrofes 
que ocasiona el hambre, las delica­
das exigencias de la moral verdade­
ra. Que recen, que se confiesen, que 
digan que aman a los pobres, que an- 
dm con mucho tiento, porque hay 
muchos diablillos que vuelan por allí, 
Seraneando también, que os darán 
con la puerta en los hocicos y todos 
íB coro os dirán: «¡ Váyase el padre 
predicador con la mtísica a otra par- 
íel» ¡ Pobres obreros del campo! 
¿Cuándo disfrutáis vosotros de la 
playa? ¡Qué lástima I

1 Qué risueño, qué despreocupado 
«S el despertar de ¡os veraneantes I 
Ea noche ha sido tranquila, la han 
pasado de un tirón; el cuerpo sigue 
en su importante salud... ¡Pobres 
trabajadores de la tierra! ¿Es así 
Muestra despreocupación?

Al levantarse, ¿qué hora es? Las 
¿Qué tal la mañana? Esplén­

dida. ¿Y  el mar? Como una balsa. 
áUá a lo lejos se oyen los gritos de 
ios más madrugadores, que ya se es- 
lán chapuzando.

Pues, entonces..., ¡al agua patos! 
¡¡¡Estas son las primeras palabras 
de la mañana, acordándose de los 
ebreros de la tierra!!!

Y de las casetas de baños empie- 
**> a bajar largas filas o pelotones

de bañistas, más o menos decente­
mente desnudos, que aparecen en la 
arena de la playa con el mismo cinis­
mo y el mismo descoco y la misma 
falta de vergüenza con que aparecie­
se una cosa incalculable. Y  vienen 
las olas, ‘ y se abrazan con ellas, y 
lás retan y las insultan, y vuelven 
de nuevo las olas unas tras otras, y... 
¡qué gusto!, ¡qué frescura!, ¡qué de­
leite! Entre tanto, vosotros, obreros 
de la tierra, ¡nada de esto tenéis! 
¡ Pobrecitos jornaleros!

No hay cosa que excite el apetito 
como un baño de mar. Los veranean­
tes, pues, no hay para qué decirlo, 
tienen por lo general un hambre ca­
nina. «Por fin, ya es la una. ¡A  co­
mer 1 ¡ A ver cómo se porta el fon­
dista !ii Y  los huéspedes van salien­
do cada cual de su escondrijo y ocu­
pan el asiento que les corresponde en 
la mesa redonda. De ¡a clase sufrida 
de los obreros de la tierra ¡nadie se 
acuerda! ¡ Pobres parados ¡

Dijo el sabio Addison, con muy 
buena lógica: «Cuando veo las me­
sas a la moda cubiertas con todas las 
riquezas de las cuatro partes del 
mundo, me parece ver la gota, la hi­
dropesía, la fiebre y la mayor parte 
de las enfermedades ocultas cu em­
boscada debajo de cada servilleta.» 
Mas yo digo: la dase trabajadora de 
la agricultura (obreros) muere len­
tamente por no comer.

¿A  que no os habéis sentado jamás 
en mesa redonda con cualquiera can­
tidad de veraneantes, sin oír calum­
nias, insultos contra los obreros, con­
tra la verdadera morid y sus exigen­
cias? ¿A que no? ¿.A que no? Os 
desafío.

— ¡Calma, calma!, que acabamos 
de comer. Vamos a echar la siesta, 
no sea que se nos indigeste la comi­
da y... ¡Ah! ¡¡É l tubo digestivo!! 
El obrero no come, no puede dormir. 
Nosotros los parados estamos diver­
tidos.

Prosigamos. La hora clásica del ve. 
raneo es la tarde, y el paseo favorito 
es el de la playa. ¡ La playa! ¡ Está 
deliciosa! ¡Qué panorama tan gran­
dioso 1 ¡Qué brisa tan agradable! 
¡Qué alfombra tan suave! La músi­
ca, que toca bonitas y alegres pie­
zas; el mar, que a lo lejos brama; 
las olas, que juguetean con la livia­
na arena. | Ea, veraneantes, echad la 
última mirada al espehi, v a la playa!

y  los miles y miles de veranean, 
tes, luciendo sus mejores galas y ra­
diantes de alegría y charlando todos 
al mismo tiempo, bajan a la playa, 
y en filas de cuatro, de seis, de ocho, 
como soldados en formación, y co­
deándose y apiñándose, rompen la 
marcha; luego, de tarde, a cenar..., 
y luego, vuelta de paseo, y luego, 'al 
baile o al teatro, o a lo que hubiere, 
y luego..., a dormir.

Es el caso de preguntar, con el 
agudo Triarte: «¿Y éste es un racio­
nal? Dicen que sí.» Luego el obrero 
de la tierra no puede tener nada de 
racional, porque de todo carece. ¡Qué 
barbaridad! ¡ Pobre obrero!

A ngel ZARZUELO

Nava del Rey (Valladolid).

no creen los mismos sacerdotes. Sa­
ben ellos bien, por experiencia, que 
por esas sendas y  caminos no se lie­
ga a Jesucristo.

Y  aquí radican nuestras diferen- 
cias: nosotros creemos que con la cé­
dula civil dcl registro basta, y des­
pués de cs^o, y siempre, tener los 
ojos y cl alma entera puesta en el 
niño para educarle en amor al traba­
jo, a la familia, a su pueblo, a la 
Humanidad. Mientras bautizándole la 
Iglesia le hace miembro suyo, le liga 
al dogma católico y le educa, sí pue­
de. con amor a la Iglesia, a Roma.

a Dios. Habéis hecho bien en no bau­
tizarlo», sobre todo siendo socialis­
tas ; ios socialistas son una organi­
zación sin fronteras, que miran por 
ciiL'Ima de todas las religiones positi­
vas y creencias. Los .socialistas, el 
día que triunfen y puedan apoderarse 
de los medios de producción y darles 
una organización sabia y humana, ha­
brán lucho más por la Humanidad 
y por que se amen los hombres que 
lodns las iglesias y religiones.

Y  ahora, permitidme un ¡ vivan los 
recién nacidos 1

A. HORRILLO
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UNA F I E S T A
^  socialistas de Coronada de la 
*̂r*na me invitaron a una fiesta ei- 

^  celebrada en la Casa del Pue- 
**> con motivo del nacimiento de 
***íro niños no bautízndos. El acto, 
** ûe asistió mucho público, resultó 
Jfradab'e, fraternal e  íntimo, y en 
■  Un compañero leyó las siguientes
«artill.is:

■ Amigos y camaradas: Os agrade- 
I J'hos vivamente la invitación a esta 

J fit . profundamente simpática y 
"^•tadora. Por fin ya tenemos hasta 

nuestro pueblo padres y  madres 
^  no bautizan a sus hijos, y que se 

libres de la» trabas, diíicul- 
y egoísmos de lo Iglesia. Cicr- 

** *lue todavía somos pivos; pero ya 
^ ‘Ufntarán. y más con lo que esta- 

*■  viendo estos mismos días, 
correr el cambio de régimen las 

Tainas que cubrían cl medio social, 
visto nuestro propio medio 

y hemos visto los valores so- 
*̂lcs que guardaba y las inslitucio- 
*fusaneras que le pudrían, y has- 

- las entrañas de la burguesía 
flüestra provincia, que en ninguna

las P*

pro

una
de __ _

lemii'*

o* desgraciadamente, e» tan ce-
y egoísta.

^ n o s  hemos podido convencer tam- 
pim>̂  ^  de que nuestros capitalistas, to- 

^s capitalistas, educados c  ins- 
dos por las órdenes religiosa» y 
'uras, no aman al pueblo; están 

*1 ?*^dos en desamor y menosprecio 
í^^-P»bre.

'llera prueba de esto que os digo 

V if i
ti Sr. Suárez, d¿ Campanario,algo^

efa^

■ rm *. ** t'fia. por decirlo así, en estos 
y horas, entre propietarios y 

-eros. Hay algunos propietarios.
 ̂I ar. Juárez, cic campanario, 

Sres. Cuesta y Pueyo, de Villa-
par»

man 
pren 
ron I 
nuf»<^

”  antes que ceder unas fa-
de granos a los que han tra- 

^ “do la tierra dos años andarían a

K^ " 7'*  extraña. En una ocasión, el 
^  "®tjar yo a uno de lo» subarren- 
r rios generosidad y cariño para los 

.^nos, me contestó: «¡Cariño! 
>̂ ^̂ ■ '"'>0! ¡Con una pistola!» ¡Qué le 

a hacer! Son unos salvajes.

Dad vosotros la ñora contraria, os 
lo ruego. Seguid siendo para todos, 
y más para ellos, atentos, tolerantes, 
cariñosos. ¡S i, después de todo, a la 
larga, los socialistas tienen que edu­
carlos 1

Toda esa mala educación se debe a 
la Iglesia, y toda esa ignorancia y 
mala orientación, y hasta la ligereza 
y fanatismo con que conspiran con­
tra et régimen, porque es la Iglesia 
la que ha educado a  las clases ricas. 
A los pobres, realmente, no los ha 
educado; si alguna vez les ha dado 
alguna a modo do lección ha sido pa­
ra aconsejarles que lengan fe en la 
otra vida, en e! cielo, que allí lo pa­
sarían mejor. O para predicarles re­
signación, respeto y cabeza baja ante 
todos tos poderes y los ricos.

Y  así hemos vivido siglos y siglos: 
la Iglesia dueña de las almas y  due­
ña de los destinos de la nación.

Cuando nada un niño y  le bauti­
zaban podían decir con orgullo: 
«Nuestro, nuestro», porque desde que 
nacía le dominaban; tal es el número 
de exigencias en que le envolvían: 
bautizo, confesión, comunión, matri­
monio, etc., etc. Para todo hay un 
sacramento. Y  hasta después de 
muerto lo que parecía obra de un 
Dios era el párroco, con cualquier 
pretexto de creencia u opinión, cl que 
le enterraba donde quería, por mu­
chas que fuesen las lágrimas de la 
familia.

¡Qué impiedad!
Habéis hecho bien en no bautizar 

vuestros hijos. ¿Para qué ese riego 
de agua sobre la cabeza del recién 
nacido y esa sal en la boca? Eso es 
más propio de una tribu rcligijjsa que 
de un pueblo civilizado y  libre. Cla­
ro que la Iglesia contesta a estas co­
sas con lo» santos libros en la mano 
diciendo que bautizar a un niño es 
elevarte a la condición de hijo de 
Dios; que e» abrirle la puerta del re­
dil de Cristo; que es lavarle el alma 
del pecado original, regenerarle «de 
los que tenga», salvarle, y otras mu­
chas tonterías bonitas, en las cuales

CUEV.AS D EL BECERRO

Ha sido nombrada la siguiente Jun­
ta directiva :

Presidente, José Nicb'as Montero; 
vicepresidente, Miguel Fuentes Orte­
ga ; secretario, Rafael Nieblas Mar­
tínez; vicesecretario, Juan José Ca­
mero G il : tesorero, .Amonio Blanca 
Rosado (mayor); contador, Anioiro 
Blanco Rosado (menor) ¡ vocales : An­
tonio Nieblas Martínez, Francisco 
Rosado Mellado, y  Diego NicblaJ 
Domínguez.

TO R R E DE JUAN ABAD 
(CIUDAD REAL)

El domingo día 4 del actual se 
celebró en esta localidad un acto civil 
de gran significación republicana y 
soc'alista. Rompiendo una tradición 
secular y dando un paso hacia una 
nueva vida, contrajeron matrimonio 
nuestros decididos compañeros To- 
más Navarro Medina y Tomás Ra­
món Rivas Guerrero c o n  nuestras 
simpáticas compañeras Clara Galán 
Santos y Margarita Rivas AlgaBa, 
cuyas parejas han dado ejemplo cí­
vico, saltándose la barrera de la  tra­
dición.

La Sociedad Obrera, en plena ma­
nifestación, con la bandera y  música, 
los acompañó.

Una buena ¡ornada, rebosante de 
d'gnidad campesina.

AU TILLO  DE CAMPOS 
(FALENCIA)

El día 27 del pasado mes, bajo los 
pliegues de nuestra bandera socialis­
ta, f u é conducido al cementerio e! 
niño de nueve meses hijo de nues­
tros queridos compañeros Agustín 
Castro y Josefa Campos, entierro 
que hace el número primero en esta 
localidad. .Acompañáronle todos los 
socios de esta Agrupación y un in­
menso número de personas entusias­
tas. —  El secretario, Eusebia Caba­
llero.

D E RAFELGUARAF

Son tantas de las que somos vícti­
mas, que es difícil describirlas.

Estamos en la región de Levante, 
en plena ribera del Júcar, donde no 
parece que exista paro forzoso, y está 
alcanzando tan grandes consideracio­
nes que hay obrero que pasa las se­
manas cruzado de brazo».

Nuestro suelo es fértil cual ningu­
no tal vez de España, donde se pa­
gan [>or hectárea hasta Co.ooo pese­
tas, dando un producto hasta de unas 
12.500 peritas y teniendo de gasto lo 
más 2.000. Con esta» condiciones y 
con ei solo hechr» de sitiar por Itam- 
bre a nuestros compañeros, muchas 
tierras no las trabajan. ¿Cuándo será 
una realidad el laboreo forzoso ? ¿ O 
se quitarán esas tierra» de las manos 
de esos perseguidores de campesinos 
y ai mismo tiempo de la Repúbli­
ca, que con sus malos manejos están 
perjudicando ia economía nacional?

Pero aún hay más: las autoridades, 
con su poco celo en las leye» sociales,

las dejan vulnerar, -hasta ei extremo 
de que tn los cajones de nuestra Se­
cretaria tenemos veiniitanlos recibos, 
acusados todos ellos de sus corres­
pondiente» denuncias, sin que se 
haya legislado en ninguna, todas ellas 
dirigidas a infractores dil decreto de 

¡ 28 de abril de 1931 y a¡ contrato de 
' trabajo local. Hasta en una, que la 
■ autoridad competonte *uvo a bien re- 
' querir a los infractores, dijeron éstos 

que los braceros én cuestión trabaja­
ban la tierra para recoger la cosecha 
1 a medias».'

Luego vienen lo» señorito» (que con 
, sólo tener dinero io son), que, sin 
' poder disimular su afán de mando, 

aconsejan a nuestros compañeros que 
abandonen la Casa del Pueblo, di- 
eiéndoies que no está bien que el 
«amo» y el «criado» pertenezcan cada 
uno a una entidad, prefiriendo la del 
«amo». ¿Qué fin persigue su agrupa­
ción? ¡Malograr todas la» reivindica­
ciones del proletariado! «Bueno; sí 
quieres lo coge», y si no, al hambre 
como tus compañeros.»

Los persuadidos de que de hambre 
no se muere ninguno, porque hay 
otros medios que ojalá no lleguen al­
gunos de ellos, pues el hambre es 
muy mala consejera, se resisten; pero 
lo» más incautos se van.

Hasta aquí aún tenemos tolerancia, 
por ser de la U. G. T. y no querer 
apelar a la violencia; pero lo que no 
¡xidemos tolerar es que. pagados o 
por pagar por la burguesía, hagan 

I esa campaña tan difamatoria a núes- 
I Ira limpia organización.
I Claro que este papel lo desempeñan 
I quienes no tienen contextura moral 
I ni material; quienes en nuestras filas 
■ exigieron sueldos difícil s de estable­

cer por jornada, para ofrecerse luego 
incondicionalmente y hacerle el ca’do 
gordo al «amo», cuando rápidamente 
les quería despojar de sus privilegios.

Recomendamos a nuestros compa­
ñeros que hagan caso omiso de esa 
plebe de paniaguados, pues su misión 
e» obstrucc'onar. Y  a las autoridades 
de la República, qu? hagan respetar 
nuestra» organiraciones como nos. 
otros respetamos a todo».

Y  conste que la» reivindicaciones de 
los obreros del agro se deben a la Fe­
deración Nacional de Trabajadores de 
la Tierra, y los beneficios y aumento 
de jornal en esta localidad a este 
Centro. —  Julio Fasfer flfiraílei, se­
cretarlo del Centro Obrero Socialista.

Cómo se persigue a 
la Sociedad obrera

Cuand.' llegó ia votación para la 
elección, los caciques de este puvblo se 
amenazaban unos a otros por ile\ ar a 
los obreros a la votación. Esta salió 
en parte ganada donde los obreros te­
nían su ¡dea. Después, pagados los pri­
meros meses, no querían dar jornales 
a los obreros y se vengaban con nos­
otros en todo. ¿A' qué pasó? Se formó 
la Sociedad, y no faltaron patronos y 
caciques que quisieron destrozarla; 
pero nosotros nos hicimos fuertes con 
ella.

A LAS S E C C I O N E S
SE H A  D E P O S I T A D O  EN C O R R E O S  LA C I R C U L A R  

D A N D O  I N S T R U C C I O N E S  A LAS S E C C IO N E S  S O B R E  
EL P R O X I M O  C O N G R E S O  D E LA U N IO N  G E N E R A L  DE 
T R A B A J A D O R E S .

CON LA M A Y O R  R A P I D E Z  P O S IB L E  D E B E N  LAS 
S O C I E D A D E S  QUE I N T E G R A N  LA F E D E R A C I O N  ES- 
PAfíOLA DE T R A B A J A D O R E S  D E LA T I E R R A  REMI-  
T I R  A S E C R E T A R I A  LA S C R E D E N C I A L E S  Q U E  ACOM- 
PA R A N  A LA C I R C U L A R  IN D IC A D A ,  AL OBJETO DE 
F A C I L IT A R  LA LA B O R  P R E P A R A T O R I A  DEL CON- 
G R E S O  DE N U E S T R O  O R G A N IS M O  C E N T R A L  SIN- 
DICAL.

D E N T R O  D E B R E V E S  D IA S  R E C I B I R A N  LA S S E C ­
CIONES LAS P O N E N C IA S  A P R O B A D A S  EN EL CON- 
G R E S O  C E L E B R A D O  R E C I E N T E M E N T E  P O R  N U E S ­
T R A  F E D E R A C I O N ;  NO H A B I E N D O L A S  R E M I T I D O  
YA D E B ID O  A LAS M O D IF IC A C I O N E S  I N T R O D U C I D A S  
EN TA N  I M P O R T A N T E  COMICIO.

Llegó ol tiempo de la recolección ; 
se hizu un contrato, y después unus y 
otros protestaron unidos para destro­
zar la Sociedad. Eso es lo que hacen 
ios patronos: se unen para echar por 
Cierra al obrero para que pase hambre. 
Para destrozar esta organización utlll- 
zarnn todos los medios a su alcai.ee. 
Empezaron por no dar trabajo a  ios 

I obreros ; y a los que trabajaron no les 
han pagado durante ocho meses. 
¿Cómo van a comer los obreros si los 
lerralcníentes de este pueblo no Ies pa­
gan ? Se morirán de hambre.

Y  aliora, en la recolección del ve­
rano, liis caciques comprome cn a los 
obreros para que no se asocien a nues­
tra Sociedad y meterles en ia políika 
republicana radical socialista. Eso es 
lo que están haciendo esos republica­
nos reviiducionarios con los obreros : 
engañándoles para que se afilien a 
ellos : que consientan que sus muje­
res lleven un cristo colgado mientras 
ellos van a limpiar sus lepras al con­
fesonario como un leproso.

Con todos estos hechos el entusias­
mo es más grande en los obreros. 
Pero ellos, los caciqes, van trabajan­
do, trayendo a la guardia civil para 
custodiar a esos obreros, para vigilar 
a la Sociedad y no haga coaccionces 
en contra de ellos.

Trabajador de la tlera, date cuenta 
de todo esto. Sé consciente y sé justo. 
Sé compañero de tus compañeros; 
únete a ellos, a luchar con ellos y  a 
seguir la  obra socialista, que es la 
que hay que seguir, y deja al amo, 
que con él siempre tendrás la miseria 
en que vienes trabajando tanto tiempo. 
Vete a los Centros obreros y aprende­
rás a defenderte, y conocerás la causa 
por que luchamos; y apártate de esos 
caciques monárquicos, que no te mi­
ran más qu- cuando te están explo­
tando, que os cuando les haces falta. 
No olvides, compañero de la tierra, 
que nosotros, como socialistas, tene­
mos gran confianza y seguiremos siem. 
pre seguros y mii;ando por nuestro 
bienestar, no dejando a esos caciques 
qive es engañen.— El corresponsal.

¡Estudiad la ley!
No quiero creer en la incapacidad 

de las organizaciones para interpretar 
las leyes que el régimen republicano, 
al impulso certero del camarada mi­
nistro de Trabajo, viene creando para 
amparar al trabajador en el desem- 
peño de sus actividades y para reco. 
nocerle los derechos derivados de su 
alta función al sufrir accidentes del 
trabajo.

Sin embargo, guiándonos de la 
realidad, hemos de convenir en que 
el trabajador agrícola, con rara ex­
cepción, no se preocupa como debiera 
de estud'ar aquellas leyes que en todo 

I momento son la fiel salvaguardia de 
I sus intereses de clase y aun la ga- 
I rantia de su integridad personal.

La fuerza de ia  costumbre de ver 
que en el pasado régimen eran las 
leyes amparadoras del trabajador letra 
muerta sigue pesando en un vasto 
sector a,gricola. Sólo ia realidad, que 
cruel y frecuentemente fustiga a los 
obreros del campo en muy diversas 
formas, despierta a éstos de su pa­
sividad suicida.

Una de las leyes que más debiera 
interesarles, por lo que de irrepara­
bles tienen los casos que viene a am­
parar, es la de Accidenles del traba- 

I jo en su aplicación a la agricultura 
I (decreto de 12 de junio de 1931, O’a- 
¡ ceta del 13) y reglamento para su 
1 aplicación (decreto de 25 de agosto 

del mismo año. Gaceta del 30.)
Dos casos vienen en auxilio de es­

tas consideraciones, que van encami­
nadas a  interesar a estos camaradas 
sobre cuestión tan palpitante, tan 
trágica las más de las veces.

Hace algunos meses los compañeros 
de Caatronuño me interesaban en c' 
caso dd camarada Agustín Modroño, 
que pierde un ojo trabajando en una 
viña propiedad de un militar retirado, 
que al saber que la víctima iba a re­
clamar judicialmente sus legítimos de­
rechos le amenaza con que nada con­
seguirá sino pagar las costas del jui­
cio que se celebrara. Esto fué sufi­
ciente para que c! obrero lesionado de­
sistiera de su propósito.

Cuando 5-0 lu supe había transcurri­
do el plazo de reclamación (de un año : 
artículo 136, capítulo V).

El patrono, D. Esteban Hernández, 
consiguió lo que se propuso por indo­
lencia de la víctima.

-Angel Briiapaja, de la misma loca-j 
lidad, fallece instantáneamente a con- j 
secuencia de golpe en faenas de aca-; 
rreo al servicio de la ex marquesa de ' 
Cartago, descendiente del cruel Nar- 
váez, de execrable memoria. I

Ignoro si esta dama ha paliado la ; 
tragedia de la viuda, madre de tres o 
cuatro inocentes y  tiernas criaturas.  ̂
Pero puedo afirmar que por una u < 
>:;tra causa, el caso ha escapado a la . 
acción de la ley. 1

En rigor, las victimas lo «ion a la 
vez de la «justicia» caciquil, pues en 
este pueblo de la provincia de Vallado- 
lid —, como en tantos otros de Espa­
ñ a— . los albis'as. convertidos con su 
peculiar desenfado al lerrouxismo, de- 
tentíKi las riendas del Poder, cubrien­
do con sus oprobiosas figuras la si- 
n'estra obra de despojo, injusticia y 
humillación realizada antes.

Caciques de Castrunuño: Sólo el 
desprecio de los trabajadores mere­
céis. Cuando éstos se compenetren con 
la nueva legislación sociál, sin man­
char sus manos en vuestras mejillas, 
os abofetearán con ella.

G a bw o  s e c o
Tolosa.

A IOS OBREROS DEL CAMPO
Hemos dicho, y  c o n mucha fre- 

cucnc.a, que el obrero dcl campo ha 
estado más débil, y  por consiguiente 
más esclavo, que ningún otro de los 
demás oficios. Es cierto. Pero no es 
menos cierto que con arreglo a las 
instrucciones que hemos recibido hay 
que reconocer que en los tiempo» 
que corremos, y siendo esta dase la 
que de menos tiempo hemos dispues. 
to para instruirnos, se ha dado el 
caso más paradójico que en la ac­
tualidad se conoce.

La falange obrera más numei'osa, 
la que más contingente da a la Unión 
General de Trabajadores de España, 
es el obrero del agro español.

Hay que dar la sensación una vez 
más a los caciques consumados y a 
los cavernícolas furibundos de que ya 
pasó a la Historia aquello de «ordeno 
y mando» que en los tiempos de los 
Borbones ejecutaban a diestro y  si­
niestro.

Estos señoritos, l o s  «amos», que 
decían ser los más voluntarios reden­
tores del obrero del campo, en la 
teoría, en la práctica jamás dieron 
la menor prueba de ello.

Cuando regía los destinos dcl país 
el régimen monárquico, para estos 
señorones no había leyes que favtv 
recieran a los trabajadores; las t o  
maban por cl lado que a ellos les 
convenía, con el solo y exclusivo fin 
de hurtar su compromiso.

Hoy han cambiado mucho los tiem­
pos, gracias al esfuerzo realizado por 
todos los hombres de buena voluntad, 
y especialmente p o r  todos aquellos 
que supimos sacar de las urnas los 
días 12 de abril y  28 de junio del 
pasado año un Gobierno republicano 
que garantiza la vida de la nación y 
que constantemente está dictando 1&- 
yes en beneficio de todos los explo­
tados.

La burguesía creyó que había lle­
gado la hora de frustrar la relorma 
agraria. Pata este fin solwrnaron a  
unos cuantos generalotcs para hacer 
la revolución; pero este Gobierno re­
publicano también se ha sabido con­
ducir, ayudado por el pueblo, sin va­
cilar un instante para hacer la ex­
propiación de todas las tierras mal 
adquiridas a los monárquicos y mili­
tares que tomaron parte en la última 
intentona.

Y , para terminar, desde estas co­
lumnas de nuestro semanario EL 
O BRERO  DE LA TIER R A os invi­
to a todos los trabajadores a que in­
greséis en el Partido Socialista y en 
la Unión General de Trabajadores, 
recordándoos 1 o s consejos del gran 
sabio Carlos M arx: «¡ Proletarios de 
todos los países, unios!»

1 P ed ro  MARTINEZ ORTUNO

Yeela.
I
I

I ¡Obreros, estudiad!
Una de las grandes bases de ki» 

conflictos obreros, y particularmente 
en lo que afecta a los del campo, es 
la ignorancia en que se halla sumi­
do cl trabajador.

El obrero, antes de arriesgarse a 
; empresas para él desconocidas, tiene 
I que saber la gran responsabilidad 
I  que pesa sobre él, cosa que ignora 
I en absoluto. Prueba de ello son loa 

conflictos sangrientos que ocurren 
con frecuencia en los pueblos de poca 
importancia.

Obrero campesino, date cuenta de 
tu situación; no te dejes llevar por 
el cacique ni por el extremista que 
va)-a a ofrecerte unas ideas tan ab­
surdas que para lograrlas te ponga 
una pistola en la mano. No, obrero, 
ése no es el camino. Tu arma de saL 
vación no es la destrucción, sino la 
creación ¡ y eso no lo aprenderás 
nada más que en los libros, en esos 
libros buenos que te enseñarán a stf 
hombre y  no mercancía humana, 
como son en muchos pueblos espa­
ñoles los trabajadores incultos.

Por cuantos medios encuentres a  
tu alcance estudia, así laborarás por 
el engrandecimiento de la patria, 
que es el engrandecimiento nuestro. 
Todos estamos en el deber de cola­
borar porque esa era de prosperidad 
y engrandecimiento se realice. Que 
España no sea una e.xcepción en el 
conjunto de naciones civilizadas por 
su negro contingente de analfabetis­
mo. Acabemos con esa vergüenza.

Poned perseverancia en el estudio 
para que saquéis de él el máximo de 
provecho; que no haya un solo hom­
bre que no sepa apreciar las relacic^ 
nes que tienen áctualmenle los pue­
blos y las naciones y la nueva estruc­
tura que del>e darse a  la sociedad fu­
tura.

Si entre los que tengáis facilidad 
de poder estudiar hay analfabetos, 
leed en voz a'.ta la prensa obrera, 
para que puedan aprender algo de lo- 
mucho que les hace falta y  que ello» 
no tiene aptitudes para aprender. Si 
lo hacéis podréis, después de hacer- 
una gran obra., saborear el placer'; 
que produce una buena actí&J.

J o sé  CANTOS ABELL.AN.
Almansa.

E l  n ú m ero  del te lé fo n o  de l a  

F e d e ra c ió n  e s  el

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Comenlaríos a un Congreso A U T O G R A F O  DEL CAMARADA SCHMI DT
U nos momentos pu<le apre­

ciar la composición del C ongre­
so  de trabajadores de la  tierra.
L a  m ultiplicidad de caracteres, 
los diversos pensamientos q u e  
germ inaban en sus cerebros, se 
condensaban en un punto con­
vergente : la  adhesión incondi­
cional a las tácticas verdadera­
mente salvadoras que les lleva­
rán al triunfo soñado.

Sabía por experiencia adqui­
rida en un poco tiempo que el 
cam pesino no era el pintado por 
la  leyenda del régimen caído : 
hombre zafio, de modales bruta­
les, sino todo lo con trario ; pe­
ro, a la vista del C ongreso, sa­
qué la  confirmación absoluta de 
que se adelantaba una l^ ió n  de 
hombres nuevos que, viendo la 
realidad del mundo, servía y a  a 
la  H um anidad, comenzando a 
actuar con una clara visión de 
sus problem as.

E s que la  realidad hace pen­
sar seriamente a lo s  hombres 
que tienen la  responsabilidad de 
orientar a  las masas obreras, ■ 
porque prometer lo hace cual­
quiera y  es fruto de un momen­
to ; pero conviene hacer saber a 
los d irigidos que los peligros 
tienen que ser salvados por la 
conciencia de los hombres agru ­
pados en las organizaciones, que [ 
en todo momento son estím u lo , 
para los que la  votación ^popular 
eleva a los cargos repTesenta- 
tivos.

P o r eso tienen una importan­
cia extraordinaria los acuerdos 
del Congreso y  la serenidad con , 
que se discutieron s u s  ponen- i 
cias. L a  clase obrera del campo 
com ienza a enseñar a los obre- . 
ros de la ciudad, agitados por 
pasiones que a  veces adquieren  ̂
tintes violentos, su verdad ero . 
cam ino para lograr la emanci- , 
pación. E l tono de unanimidad i  
con que después d e  larga discu­
sión se producían demostraba 
que no era un ejército que obe­
decía órdenes de un jefe  más o 
menos próxim o, sino que se da­
ban cuenta perfecta de que las 
palabras de consuelo a males 
producidos no tienen categoría, 
porque no remedian el mal, sino 
que sobre e l cuerpo social tiene 
que obrar e l m ilagro de su cura i 
radical la  actuación serena y  se- | 
gu ra  d é l a  organización, para j 
que vuelva a su cauce legal la  ¡
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T RA DUC C I ÓN
«Agradezco una vez más a la Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra, y especialmente a su Comisión e,|ecu° 

tiva, la fraternal acogida que me ha dispensado. iQ ue reine tal espíritu de fraternidad entre todos los trabajadores de la tierra 
organizados en nuestra Internacional!

Nuestro querido cam arada Lucio Martínez tiene razón cuando dice que "reacción y dominio de la tierra son cosas idénti­
cas” . Y esto es verdad, tanto en España como en los demás países.

Podemos enorgullecemos, queridos camaradas, de haber nacido para luchar contra los reaccionarios. Sea nuestra consig­
na acabar con el amo y con el criado en un pueblo de ciudadanos libres e iguales.

Quisiera ver tai muchedumbre 
convertida en un pueblo libre.

Asi se expresaba Goethe hace más de cien años. Para realizar ese ideal basta con que nosotros, las m asas proletarias, per­
manezcamos unidos. n  ... 1 , • K  ̂ t

Unidos en la lucha y en el ideal socialista en que fuimos disciplinados con las predicaciones de Pablo Iglesias y Augusto
Bebel. — JO R G E  SC H M ID T . — 23-9=1932.»

que fué víctim a de un momento
de sentim entalismo, despertado i yectos, a fin de transigir lo me- 
por hombres que fueron sólo a j  nos posible.
prometer grandes cosas con la Gobernar es transigir. Por eso 
seguridad absoluta de que no era nosotros sostenemos que es pre­
posible tanta m aravilla. | ciso transigir lo menos posible.

A  la clase trabajadora, los di- L a  fuerza nuestra reside en la 
rigentes de la misma tienen en masa obrera, no en la  concesión 
lodo momento e l deber de seña- de una merced de la  burguesía, 
lar los peligros, de no hacerle Constantem ente h a b i a  m os a 
concebir ilusiones irrealizables, nuestros compañeros diciéndoles 
porque se crea una esperanza que son momentos en los que es 
para después dejar sentada una preciso estar más juntos, para 
desilusión. irAbolición d e  l a  marchar más de prisa, porque 
fuerza arm ada y  armamento del i sabemos que hemos de luchar 
pueblo», dicen elementos cuya frente a lo s  que hoy aparente- 
responsabilidad es nula; mas m ente estam os unidos, porque 
conviene decir d esp u és: eso se ellos son representante del ca- 
lo gra  el día que el pueblo haga pitalism o, con el cual tenemos 
la revolución s o c ia l; pero no e s  que luchar constantemente has- 
posible con una petición impre- ta su total desaparición como 
sa  en un papel y divu lgada por clase.
los pueblos, porque conviene no 1 M ientras nos siiv-a acogere- 
olvidar que e ta m o s  dentro de 
un régim en burgués m ás o me- : 
nos liberal, pero que ese mi^mo

Manos callosas ; rostros curtidos p , 
el sol y  d  a ire ; cuerpos semienc(^j_ 
dos al doblarlos constantocnente ¿  
cuidar y  recoger los frutos <jue eD  ̂
mismos sembraron; tímidos, con es* 
timidez noble y  resignada de los co^ 
bidos, de los atados, de los que ¿  
tanto sufrir y  padecer hicieron p,̂  
trimonio de su alma las prívadoBes 
y  los dolores; toscos, sin mundo » 
elegancias; pero con la  franqueza q, 
la boca y  !a nobleza en el corazón, 
estos hombres que, dejando el canq» 
llegaron a Madrid, para con su pr  ̂
senda y  actuación dar brillantez j 
realce a las deliberadones del Co«w 
greso de los obreros de la tierra.

L a Casa del Pueblo de Madrid ^ 
ha sentido feliz y  «Ecbosa viendi 
deambular por su café, pasillos y S».

, cretarías a los compañeros campal, 
nos, llenos de optimismo y  en n^ at 
mos en [Wo de su pronta total red^ 

■ ción. ic¡ También el campo tiene m 
' c«-azoncito!ii, alguien, estusiasm ^'
' ha objetado, viendo el constante d«. 
filar. «¡Eí campo d esie rta !» , argu- 

• ye otro.
i El cam po!, vivero inagotable c, 

inspiración para poetas y  artistas. En 
' él se escribieron las más grandes pi. 

ginas históricas del mundo, ora gut. 
rreando, ora concertando paces, bis 
alegría o, por el contrario, guem»

I intestinas entre los pueblos rurales, *
I cuyo origen de odio fué siempre .-j, 

pable el señorío, la propiedad y U 
I  linde.

El primer dueño y  señor del ca» 
po fué el curato, la beatería ; por es;

' nació el feudalismo, más tarde el ¿e- 
1 ñorio y  en nuestros días el cacíqi»
’ La Iglesia supo inundar el alma ii». 
i cente del campesino de prejuióo^
¡ tradiciones, rutinas y  temores, pan 
I con ello anquilosan su espíritu, eâ
1 botar su corazón y  envolver su cuer­

po en ropajes falsos de amenazas ;■ 
castigos del cielo. Los fantasmn 

I las malas cosechas y  el pedrisco fue­
ron manejados por los curas desdeí 
púlpito para atemorizar al campeáp 
de que Dios le castigaba por hab«. 
se desviado de la senda del bien. Si. 
por el contrario, no había fantasa# 
y sí buenas cosechas, ¡ a h í ,  entone»

' Dios sabía premiar con largueza t 
sus sumisos corderos...

Y  así los meses, los años y I« 
siglos pasó el campesino con el ' i  
Dios quiere» a todas horas, o «K»

¡ lo ha querido así». Todo obscuridiá 
Todo ignorancia. Por eso las motuf 
quías se cuidaron muy bien de f» 
llevar al campo la escuela, y  sí 1» 
llevaron, con métodos anticuados, pan 
no despertar, con las modernas, ti la­
briego de su aletargamiento y  no po­
ner en su boca el grito de rebéVUa. 
porque en ello le iba su fin.

Para el labriego, el Estado < ra ü 
‘ I guardia civil. En e3 tricornio y en *■ 

' fusil estaba reconcentrada toda la ^
mos todo intento de reforma, por impedir que la  organización organizaciones de campesinos , presentación oficial de la mona^^

, , ’ I l i ___ ____ 1_ c _c .c  m-.nrvc ¡Autoridad V nada más que autoría»para después, con nuestra o r g a -! obrera gane la batalla final, h a - ' quieran, porque en sus manos ! J  
nización, darle el contenido so-| ciéndole perder el espíritu rebe!- está la actuación serena y  firrne i  estruiándole más y más...
cial que necesita; pero con e l .d e , desviándola hacia un conser- dentro de los organism os oh-| ™opi¿iad era el noble, el co»-
recelo debido, pues la burguesía vadurism o estatal sin esencia cíales. , de o el señoritingo, que en la
da cuando no tiene m ás reme- verdaderamente socialista. CotPOotarios que ofrezco a los Lag agu»>-
dio, pero procurando que sea lo M agníficam ente se expresaron compañeros, para que mediten |jgg pioles, el llano, el caserío, toá> 
menos posible, a fin de que no en un acto inaugural las venta- 1 a enorme responsabilidad que jjeg pertenecía. La ley les amp^a>* 
sufran sus privilegios. ja s  y  peligros de las leyes últi- adquieren en estos instantes en | dando a la propiedad visos de in^

D os clases antagónicas luchan mámente dictadas, y  la  razón los que se manifiestan en los li- gibilidad a través de muchos s i^  
sin descanso : burguesía y  pro- nos asúste. S i el Poder fuera so- helos extrem istas juicios que , desde los cuales el sometimiento »  
letariado. Si nosotros actuamo.s , cialista, la  ley agraria  estaría ningún valor tienen, Parque 'abnegó ai ..amo» fué b ^ ^  
gobernando e  n unión d  e e llo s : im pregnada de nuestro espíritu, prometer no es lograr, y  la no ^.gno^,^ L ^ a l a b a  e*
indefinidamente, es cierto que y  el decreto de creación del ór- emancipación total del proleta- una’ pdabra: propiedad,
m últiples leyes sociales se arran- gan o  administrativo, lo mismo ; nado será un hecho cuando, ad- monte había lefia y caza;
c a tá n  ■. pero después es preciso pero los intereses eran contra- quiriendo la fuerza suficiente, se tierras que cultivar; ag«»*
cum plirlas. P ara esto existe la puestos, y  en ese momento persone en las urnas y  mental- ^  habitaciones en el 
organización, porque pudiera «transigía» e 1 Socialism o para mente d ig a : «El Poder, para el serio. Pero nadie osara tocar nada é* 
ser que la burguesía aceptara alcanzar una ley que beneficiara proletariado», y  del resultado eso. Si la gente se moría de baffll  ̂
alo-unos de nuestros postulados ,a  los trabajadores, sin ocultarles salga  un Poder netamente -,0013- que se muriese. Para ..disfrutan 
CK?r dos razo n es: o por la  espe- que en estos momentos es cuan- lista. todo aquello había que

CÁNDIDO P E D R O S .Aranza de no verlos cum plidos, o  do la ley agraria será lo que las con el señor, cerrar trato, en to^ 
los casos humillante, para podw

1 1 . . .

¡ Estado y  propiedad 1 Las dos ^  p

Estado crea una fuerza armada 
para lo que él llama su defensa, 1 
que sólo puede destruir una re­
volución social triunfante. '

E se triunfo definitivo de la 
justicia  lo logrará la  clase traba- ¡ 
jadora conservando las organi­
zaciones donde estén constituí-

La Agrupación Española de Técnicos de la Agricultura,
lantc el Instituto de Reforma Agraria

sas que aplastaban al campesino ^  
' ral y  materialmente, no dejándole O** 
ver, trayéruiole y  llevándole a sU ** 
tojo y  mando, escarnedéndole 
tantemente, haciendo caso omiso 
sus peticiones y  reiviniicaciones- 

Mas la Unión General de Trab#
! dores salió al paso de tanta crurf 
i y  plantó su bandera e  ideario 
campos españoles, y  a  la  llamada »<•

E L  C O M I T E  D E  E S T A  A G R U P A C I O N  H A  A C O R D A -  Y  E S  P R O B A B L E  Q U E  T A L  I N C R U S T A C I O N  O B E -
D O  D I R I G I R S E  A  L A  F E D E R A C I O N  D E  T R A B A J A D O -  D E Z C A  A  L A S  M I S M A S  R A Z O N E S  P O R  L A S  C U A L E S  ___

d a s , fo rm á n d o la s  en  a q u e llo s  ^ £ g  j j g  T I E R R A  P A R A  S O L I D A R I Z A R S E  C O N  E L  S E  V I N C U L A  E L  M A S  A L T O  C A R G O  D E  L A  I N S P E C -  ¿¡er^n cientos y 'd e n to s  de camP^
lu g a r e s  e n  q u e  la  in d o le n c ia  pre- . r - U E R D O  T O M A D O  P O R  S U  E J E C U T I V A  D E  E X P R E -  C I O N  G E N E R A L  D E  A C C I O N  S O C I A L  A G R A R I A  E N  nos, todos anhelantes de ju stá ^ I 

: í " . ¡ ú c l L ' ^ e °  S A R  E L  D I S G U S T O  C O N  Q U E  H A  V I S T O  L A  E S T R U C -  Q U I E N  F U E  A L T O  E M P L E A D O  D E L  H I P O T E C A R I O  jí^ ta b ía ^ ^ ’ q ^ h ^ l o ^
q u e  se a  e l  d iq u e  d o n d e 'S  e stre - T U R A C I O N  Q U E  S E  H A  D A D O  A L  I N S T I T U T O  D E  R E -  E N  C U A N T O  A D S C R I B I R  L A  P R E S I D E N C I A  Y  V I -  ' ^ ñ ñ d o s  y  desvelos. E l agro « |

-  —  -------------------  — ------- ---------------  1 » x v n r  r »T3 T» *r » 'r *» * i : M | pon<li6, y  el campesino empezó a ■

O R G A N I S M O  N O  D E B E  C O N S T I T U I R S E  C O N  U N A  M A -  T O  Y  A L  D I R E C T O R  G E N E R A L  D E  R E F O R M A  A G R A -  ^  ^  q*

Y O R I A  D E  E L E M E N T O S  T E C N I C O S ,  U N A  R E P R E S E N -  R I A ,  N O S  P A R E C E  A R R I E S G A D O  Q U E  U N  M I N I S T R O  justam ente tiene derecho. Cuatroi^ 

T A C I O N  D E L  B A N C O  H I P O T E C A R I O  Y  U N A  P R E S I -

lien todos los g o lp p  que el ca- F O R M A  A G R A R I A .  P O R  C O N S I D E R A R  Q U E  D IC H O  
pitalism o pretenda asestar a la 
clase trabajadora.

No vale hacerse ilusiones cre­
yendo que la permanencia en el 
Poder de m inistros socialistas 
nos va  a dar el cam ino andado, 
pues es preciso saber que el G o­
bierno no es la resultante de una 
votación socialista, sino de unas

de^í¡ COS, T I E N E N  SU OBLIGAD O P U E S T O  COMO ASESO

Ueg;

fégi:

Y  U N  D I R E C T O R  G E N E R A L  A U M E N T E N  S U S  R E S -  tos mil trabajadores del campo se

D E N C I A  Y  V I C E P R E S I D E N C I A  V I N C U L A D A S  E N  E L  
M I N I S T R O  D E  A G R I C U L T U R A  Y  D I R E C T O R  G E N E ­

R A L  D E  R E F O R M A  A G R A R I A .
E S T I M A M O S  Q U E  L O S  T E C N I C O S  A G R I C O L A S ,  F O -

P O N S A B I L I D A D E S  D E  G E S T I O N

z  R E S T A L E S  Y  P E C U A R I O S ,  A S I  C O M O  L O S  J U R I D I

burguesía lib ^ a l republicana y
a  unos cam aradas de la  organi­
zación que representaban «na 
fracción netamente socialista. 
P o r eso, d e  la  sum a de elemen­
tos salió un Gobierno q u e  en 
unos casos aprobará leyes cuyo 
contenido esté de acuerdo con

R E S  S I N  V O T O  E N  E L  C I T A D O  O R G A N I S M O ;  P E R O  
U N I C A M E N T E  E N  C O N C E P T O  D E  C O N S E J E R O S ,  Y  
N O  P A R A  D E C I D I R  C U E S T I O N E S  Q U E  E N  S U  M A Y O ­
R I A  A F E C T A N  A  I N T E R E S E S  S O C I A L E S  Y  P O L I =  

T I C O S .
C R E E M O S  Q U E  L A  R E P R E S E N T A C I O N  D A D A  A  

L O S  A R Q U I T E C T O S  Y  A L  B A N C O  H I P O T E C A R I O ,  Y  

A L G U N A  O T R A ,  E S  I L E G A L .  P O R  N O  . 4 J U S T A R S E  Anuestros postulados ;  ̂ pero en

" i  I L O  Q U E  T E R M I N A N T E M E N T E  P R E C E P T U A  L A  B A S E

v o ta c io n e s  d e fin it iv a s  d e  lo s  p r o  I T E R C E R  A  D E  L A  L E Y .

A D M I N I S T R A T I V A  agrupado para obtener sus p e ^  

C O N  L A  D U P L I C I D A D  D E  C A R G O S  D E  T A N T A  I M P O R -  
T A N C I A  C O M O  S O N  L O S  D E  P R E S I D E N T E  Y  V I C E P R E -  y  de ahí el triunfo grande o b ^  
S I D E N T E  D E L  C O N S E J O .  Congreso que tan b rijla n t^

P O R  U L T I M O ,  E N C O N T R A M O S  I N J U S T O ,  P O R  D E S - i ^  r ^ S T d e  antóño, ( 
P R O P O R C I O N A D O ,  E L  N U M E R O  D E  V O C A L E S  Q U E  que se le ; ^ í a  manejar según ^  
S E  A S I G N A N  A  L O S  R E P R E S E N T A N T E S  D E  L O S  O B R E -  riera el cacique. Hoy habla, e s ^  

R O S  Y  P R O P I E T A R I O S ,  C L A S E S  S O C I A L E S  A  O U I E -  l ^ ? t . S r c o ^ . “ u S í r ? ‘ ;  
N E S  A F E C T A  L A  R E F O R M A  F U N D A M E N T A L M E N T E ,  lentía. Y  d  conde, el señoritinlf 

S I N  D U D A  H A  S I D O  S O R P R E N D I D A  L A  C O N F I A N -  ¡el cacique parlamenta con el l a ^  

Z A  D E L  M I N I S T R O  D E L  R A M O  Y  D E L  G O B I E R N O ,  Y  |” f ™
C O N F I A M O S  E N  Q U E  S E  R E C T I F I C A R A  E S T A  P E L I -  Icara a cara con él la  jornada y J
G R O S A  D E S V I A C I O N  D E L  E S P I R I T U  Y  L E T R A  D E  L A  salario, con la cara alta y  1»
_ firme, rebelde.

P e d r o  SAN
M A D R I D ,  30 D E  S E P T I E M B R E  D E  193 2. —  E L  S E ­

C R E T A R I O .  J O S E  A M P U E R O . Grífica  S o ciau sta  ; San B ern af^

«n,

Ayuntamiento de Madrid




